
El mundo de la ficción no es sólo un mundo posible, una proyección de 
la ficción y las palabras, es también un mundo habitable; igualmente 
redescribe y “refigura” la realidad, como plantea Ricoeur. A pesar de la 
locura de Don Quijote, una de las cosas que parece insinuar Cervantes, 
con un hombre enloquecido por las ficciones caballerescas, es que de 
alguna forma el mundo que se encuentra Don Quijote, sea por obra 
del teatro, del engaño, o de la socarronería, se empieza a parecer a 
lo que lee, vale decir, se ajusta a las palabras de Don Quijote. Las 
ficciones no sólo son, como plantea, empobreciéndolas, Vargas Llosa, 
artefactos que representan nuestros sueños: son factibles de ser 
reales, de transformar la realidad, como sugiere Wilde. Porque no sólo 
representan nuestros sueños, lo irrealizable,  sino nuestro paquete de 
mundos posibles, tanto irrealizables como realizables.

Álvaro Bautista-Cabrera
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